GRATITUD

Lucas 17,11-19

Yendo Jesús camino de Jerusalén, pasaba entre Samaría y Galilea Cuando iba a entrar en un pueblo, vinieron a su encuentro diez lepro­sos, que se pararon a lo lejos y a gritos le decían: "Jesús, maestro, ten compasión de nosotros. Al verlos, les dijo: "Id a presentaros a los sacerdotes. Y mientras iban de camino, quedaron limpios. Uno de ellos, vien­do que estaba curado, se volvió alabando a Dios a grandes gritos, y se echó por tierra a los pies de Jesús, dándole gracias. Éste era un samaritano. Jesús tomó la palabra y dijo: "¿No han quedado limpios los diez?, los otros nueve, ¿dónde están? ¿No ha vuelto más que este extranjero para dar gloria a Dios?" Y le dijo: "Levántate, vete; tu fe ha salvado".

   1.- El único que vuelve a dar gracias a Jesús es un samaritano, es decir, un extranjero, un despreciado, uno que no sabe de leyes ni de ritos religiosos. Jesús le agradece que vuelva a darle gracias. A Jesús le duele que los nueve judíos no vuelvan a dar gracias: solo les preocupaba ser reconocidos oficialmente como curados para reintegrase a la sociedad. 

 2.-  Aun seguimos teniendo varios millones de leprosos en el mundo, y los hay porque otra clase de lepra muy severa impide curar a los afectados de esa enfermedad y de otras muchas. Es la lepra del egoísmo, de la insolidaridad, de la injusticia, de la falta de compromiso con los más empobrecidos. ¿Cuándo dedicaremos de una vez los enormes gastos militares (1,4 billones de $ al año en el mundo-En España somos el sexto exportador de armas-), para curar a los seres humanos? Algún dirigente africano llegó  a decir algo horrible: "prefiero no vacunar a los niños para que se mueran pronto, así habrá menos bocas que alimentar y menos muertos de hambre tirados por el suelo".

3.-He conocido a cientos de Indígenas en América. Desde el punto de vista material tienen muy poco, a veces nada, por qué estar agradecidos: vivir en casuchas de palos, hojalata, cartones, plásticos; andar por senderos, casi escaleras, para llegar a "casa", pasar hambre constantemente. No dicen "tengo hambre". Dicen: "pasamos hambre". Pasar sed, no tener luz, ni médicos, ni medicinas, a veces ni escuela, dormir en una cama de tablas y cuatro trapos... Sin embargo son inmensamente agradecidos: agradecidos a Dios, a las plantas, a los árboles, a los animales, a los vecinos, a cualquiera que llega a visitarlos. Te dan las gracias por la más pequeña cosa. El haber sido despreciados desde siglos, y aun hoy, les ha creado tal complejo de inferioridad que muestran gratitud cuando incluso deberían manifestar enojo. Viviendo en extrema pobreza siempre tienen algo que ofrecerte. Su oración casi siempre se reduce a dar gracias a Dios por todas esas cosas.

4.-En cambio en este mundo civilizado, absortos por la voracidad del tener, no solo no nos sentimos agradecidos por todo lo que tenemos, sino que ni lo reconocemos. Es más, ni siquiera nos damos cuenta de lo que tenemos. Recuerdo a una mujer indígena joven que llevaba meses sangrando después de dar a luz, ya apunto de morir, porque no tenía con qué comprar las medicinas recetadas por el médico. Tenía otros dos niños y decía llorando: "esos niños se van a quedar sin madre". Allí las medicinas son cuatro veces más caras que aquí.

5.-La gratitud es una gran satisfacción para el que la da como para el que la recibe. Pero no debe ser algo que hacemos solo por cortesía social, sino que tiene que ser fruto de la mente y el corazón, del aprecio, del afecto, del reconocimiento que sentimos hacia todos y hacia todo. Como seres humanos, y más como creyentes, debemos sentirnos felices, ya en este mundo, de aportar algo a los demás, incluso sin esperar nada a cambio. Así lo recomendaba Jesús. 

6.-Debemos sentirnos inmensamente agradecidos, incluso a nosotros mismos, por la posibilidad que tenemos de hacer el bien a todos y a todo, sobre todo a aquellos a los que su precaria situación de pobreza material, o de impotencia mental y afectiva, les impide mostrarse agradecidos. La gratitud que sale de los pobres es con frecuencia más sincera que la que sale de la boca de los grandes y poderosos: la de estos puede ser una rosa grande y hermosa pero sin perfume, y la de aquellos la de una pequeña y humilde flor que crece a ras de suelo pero con perfume. 

7.-Podemos practicar la gratitud a todas horas: con las personas, con la naturaleza, con el universo, con los pequeños y grandes placeres, con nuestros ojos porque ven, con nuestros oídos porque oyen, con nuestra boca que habla, con nuestras manos porque tocan, con nuestros pies que caminan, con nuestro corazón porque late más de 3.000 veces por hora, más de 70.000 veces por día, más de 26 millones de veces por año: ¡cuánto trabaja para nosotros!

8.-Si somos creyentes podemos practicar la gratitud con Jesucristo: por su presencia entre los hombres para compartir en todo nuestra vida; por su compromiso con los empobrecidos; por la grandeza de su mensaje; por su respuesta a las aspiraciones más profundas del ser humano; por su mandamiento supremo del amor a todos, entre todos y con todo; porque no solo nos ha amado, sino porque provocó en nosotros el nacimiento del amor, para sentirnos amados y ser felices amando; por la firmeza de su fe; por su fidelidad a la causa de la plenitud del ser humano; por su valentía para denunciar la injusticia y a los injustos; por su decisión y superación del miedo hasta el trágico final de la cruz; por el planteamiento nítido del destino que le esperaba con la seguridad de la resurrección; por la claridad de su mensaje para el bien de la humanidad; por la coherencia entre los hechos y las palabras de su vida; por su comprensión de cada persona; por la defensa y la reivindicación de la dignidad de los débiles y marginados; por la seguridad en sus decisiones; por el valor trascendente que dio a cada uno de los actos de su vida y nuestra vida. Gracias Jesús.

NOTA.-Como hoy vamos de gratitud, queremos agradeceros de todo corazón la atención que prestáis a estos comentarios, así como el reenvío que hacéis de los mismos a vuestros contactos y su publicación en el FOROGASPARGLAVIANA, y lo mismo a los que os molestáis en  enviarnos vuestras valoraciones y sugerencias.
